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eL capitaLismO nO se puede refOrmar para 
satisfacer nuestras necesidades

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos que bajo el capitalismo, los patrones son
los dueños de todos los medios de producción y
producen las mercancías que se venden y com-
pran por ganancias en el mercado. Los medios de
producción son las herramientas, las fábricas, y
las materias primas. Todas las mercancías son
producto de fuerza laboral de la clase trabajadora
internacional. Carros, casas, comida, aviones,
muebles, ropa, cuidado médico, etc., son todos
ejemplos de mercancías. 

Un encabezado de un artículo en un periódico
dijo: “Hay más casas vacantes que personas des-
amparadas en EEUU.” Según las cifras más re-
cientes, hay por lo menos 3.5 millones de
desamparados y 12 millones de casas vacantes.
¿Por qué no pueden los desamparados ocupar las
casas vacantes? Porque  los bancos, que son due-
ños de ellas no están interesados en su uso; están
interesados en el dinero de la renta o hipoteca. Si-
milarmente, hay más de 43 millones de personas
en EEUU en la pobreza, quienes  parcialmente
padecen hambre. Sin embargo, hay comida sufi-
ciente para alimentar a toda la gente del mundo.

Esta es una contradicción fundamental de cada
mercancía. Una mercancía en la sociedad capita-
lista se produce para intercambiarse, no para el
uso de sus productores. Las cosas no se producen
por su necesidad social, sino por su valor de cam-
bio para sacar ganancias. 

Entonces,  ¿qué es el valor de cambio?
El valor de cambio sencillamente es la propor-

ción en la cual una mercancía es intercambiada
con otra. El valor de cambio de una mercancía
está determinado por la cantidad de fuerza de tra-
bajo necesaria para producirla. Entonces pode-
mos decir, por ejemplo, que cinco libras de pan
es igual a una camisa, o mil pares de zapatos son
iguales a un carro. Esto significa que la cantidad
de tiempo invertido en producir cinco libras de
pan es igual a la cantidad de tiempo para producir
una camisa. El valor de cambio de las mercancías

se expresa en la forma de dinero por su precio. 
Valor de uso. Cada mercancía tiene un uso; sa-

tisface cierta necesidad social. Este es su valor de
uso. Por ejemplo, el pan nos nutre y llena el es-
tomago cuando tenemos hambre.

La Contradicción: Valor de uso y 
valor de cambio:

Ahora podemos ver que cada mercancía tiene
dos aspectos contradictorios y opuestos: el valor
de uso y el valor de cambio. Cuando compramos
una mercancía esta contradicción no es obvia ni
visible. Pero la tensión en la sociedad capitalista
tiene sus raíces en esta contradicción ferozmente
antagónica entre estos dos aspectos de una mer-
cancía. Es esta contradicción la que enfrenta las
dos clases, la clase trabajadora y la clase capita-
lista, cara a cara con intereses opuestos. 

Tomemos el ejemplo sencillo de un capitalista
dueño de una panadería. Este patrón no tiene nin-
gún valor de uso para ese pan. ¡No puedes usar e
intercambiar, simultáneamente, una mercancía!
Al patrón solo le interesa el pan por su valor de
cambio, para sacar ganan-
cias. El valor de uso existe
solo para la persona que
compra el pan. Esta lógica
se aplica a todas las mer-
cancías. 

En la sociedad capita-
lista, la producción es para
el intercambio, no para su
uso. Entonces, ¿Por qué no
producimos nosotros, la
clase obrera, las cosas para
el uso? Porque no tenemos
control sobre los medios de
producción. La única ma-
nera de satisfacer nuestras
necesidades es comprando
las cosas en una tienda con
el dinero que recibimos
vendiendo nuestra fuerza

de trabajo por un salario. Por lo tanto, como cual-
quier otra mercancía, nuestra fuerza de trabajo es
una mercancía. Para reproducirla y sobrevivir,
necesitamos dinero bajo el capitalismo. Intercam-
biamos nuestra fuerza de trabajo por el dinero
que necesitamos para comprar las necesidades de
la vida. Si el patrón no puede sacar ganancias de
nuestra fuerza de trabajo, no la podemos vender,
y los patrones literalmente nos condenan a
muerte.  Pasamos toda la vida produciéndoles ga-
nancias a los patrones para poder sobrevivir. 

Resumamos lo que hemos aprendido hasta
aquí. Las mercancías tienen una naturaleza
doble—su valor de uso y su valor de cambio. A
los patrones solo les interesa el valor de cambio
para sacar ganancias; la clase trabajadora se in-
teresa en su valor de uso para satisfacer la nece-
sidad social. Y bajo el capitalismo, el valor de
cambio es primario. Si no tienes dinero, no pue-
des comprar el pan, no importa cuanta hambre
tengas. Y los patrones dejarán que se pudra el pan
en la tienda antes de dárselo a la gente hambrienta

que lo necesita.
Esta contradicción es la raíz de

todos los problemas, crisis y antago-
nismos del capitalismo. ¿Cómo te
afecta a ti, a tus compañeros de trabajo
y la lucha en tu lugar de trabajo?

En una sociedad comunista, no
habrá dinero ni valor de cambio, no
habrá  mercancías  ni intercambio.
Produciremos solo para satisfacer las
necesidades de la clase trabajadora in-
ternacional. 

En la última edición, dijimos inco-
rrectamente que la fuerzade trabajo es
uno de los medios de producción que
el capitalista tiene. Eso es verdad en la
esclavitud. En la esclavitud asalariada
capitalista, los trabajadores venden su
fuerza de trabajo como mercancía. 

prOducción de mercancias: sacandO Ganancias O 
LLenandO necesidades

En la última columna sobre dialéctica nos pre-
guntamos cuando es que pasan cosas verdadera-
mente nuevas en la historia y cuando se repiten
los patrones (eventos). Alguna gente sostiene que
la historia siempre se repite y que nuestra lucha
por el comunismo tiene que terminar como las fa-
llidas revoluciones de Rusia y China. El resto de
esta serie mostrará que, en efecto, la revolución
comunista no solo puede ser exitosa, sino que
también representa el único camino para resolver
nuestras necesidades.

En esta columna discutiremos las leyes del mo-
vimiento. Es necesario entender lo que Marx lla-
maba las “Leyes del movimiento  del
capitalismo” si queremos saber por qué los males
del capitalismo deben repetirse. Nuestra tarea
ahora debe ser cambiar esas leyes del movi-
miento movilizando a las masas para la revolu-
ción comunista.

Una característica clave que distingue una ley
de un mero patrón es su necesidad, constreñi-
miento, o limitación. Una ley de la naturaleza
existe cuando las causas naturales obligan que su-
cedan cosas según cierto patrón general. 

Las cosas que no son compatibles con la ley
no están obligadas a que sucedan. La segunda ley
del movimiento de Newton, por ejemplo, dice
que una cosa que se mueve debe cambiar veloci-
dad o dirección a un índice proporcional a la
fuerza que actúa en ella. No hay otro patrón del

movimiento posible, es decir, “permitido” por la
naturaleza.

Una segunda característica de una ley es la uni-
versalidad: una ley es un patrón que siempre o
nunca sucede en un sistema específico y bajo
condiciones específicas. Lo que sucede siempre
pudo ser solamente una tendencia o un promedio
estadístico, como la ley del capitalismo que dice
que el precio de alguna cosa es proporcional-en
promedio-a la cantidad de trabajo que se toma en
hacerla. En todo caso, una ley es una regularidad
en la que se puede confiar.

El concepto de una ley de la naturaleza es di-
ferente a una pieza de legislación, pero estas
cosas tienen algo en común. El elemento común
entre las leyes de la naturaleza o economía y las
leyes inventadas por un gobierno es el constreñi-
miento o limitación. 

Si un gobierno capitalista se inventa una ley,
ellos obligan a la gente a obedecerla por las ame-
nazas de cárcel, multas o la muerte, aun cuando
los capitalistas desobedecen sus propias leyes. En
la física, las causas naturales fuerzan u obligan el
comportamiento de objetos.

Hay, sin embargo, una diferencia básica entre
estas dos clases de ley. En la ley de la naturaleza
o de la economía, el constreñimiento no se im-
pone del exterior (como los policías y las cortes),
pero resulta de factores causales internos. 

La ley de la caída en la tasa de  ganancias, por

ejemplo, garantiza el descenso del índice de ganan-
cias a menos que ciertas clases de factores contra-
rios estén presentes. Ésta es una de las leyes del
movimiento del sistema capitalista, y es el resul-
tado de los cambios en la tecnología de la produc-
ción que son impulsados por la competición entre
los capitalistas. Nada fuera de las relaciones eco-
nómicas del capitalismo hace que esta ley funcione,
y no es aplicable en otros sistemas económicos.

A diferencia de la legislación, las leyes econó-
micas y naturales funcionan aun si podemos o no
formularlas en un lenguaje. Marx escribió que los
acontecimientos al parecer accidentales que ocu-
rren en la competición económica son realizados
y regulados realmente por leyes internas. Estas
leyes llegan a ser solamente comprensibles
cuando muchos acontecimientos son considera-
dos juntos y se analizan cuidadosamente.

La razón por la que debemos considerar las
leyes cuando hablamos de la repetición en la his-
toria es porque nos dicen qué patrones tienen que
repetirse. No hay ley general que dice que la his-
toria se repite siempre. Para sistemas particulares,
sin embargo, hay leyes que determinan que la his-
toria si se repite de maneras específicas, como la
ley del movimiento del sistema capitalista que las
crisis económicas tienen que darse repetidamente
una y otra vez.

La columna siguiente tratará con argumentos
contra la existencia de las leyes del movimiento.

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?


